TEMA 1

LAS CIENCIAS SOCIALES.

LAS CIENCIAS SOCIALES EN EDUCACIÓN PRIMARIA

1. LAS CIENCIAS SOCIALES

1.1. El concepto de ciencias sociales

“El término Ciencias Sociales aparece en los programas educativos españoles a partir de la Ley General de Educación en 1970. Hasta entonces, el conjunto de materias que las componen eran designadas y enseñadas como materias separadas. En España concretamente se impartían a niveles primarios Geografía, Historia y Educación Cívica” (Prada, 1972).

La integración y ampliación de materias que supuso el término de Ciencias Sociales era más adecuado para los alumnos de E.G.B. que percibían la realidad social como un todo y no como objeto de estudio de áreas diferentes. Sin embargo, aún existen una serie de dificultades a la hora de definir exactamente lo que son las Ciencias Sociales.

La amplitud del término ha provocado divergencias entre las distintas escuelas de pensamiento. A su vez, “junto al término de Ciencias Sociales, han aparecido empleados como equivalentes otros, tales como Ciencias Humanas, Ciencias del Hombre, Ciencias Culturales, además del de Ciencia Social” (González Hernández, 1980).

Para algunos autores la distinción, por ejemplo, entre Ciencias Sociales y Ciencias Humanas es más o menos arbitraria. Así, Piaget expone que “no sería posible mantener ninguna distinción de naturaleza entre lo que se denomina a menudo 'ciencias sociales' y las llamadas ciencias humanas, ya que es evidente que los fenómenos sociales dependen de todos los caracteres del hombre, incluidos los procesos psicofisiológicos, y que, recíprocamente, las ciencias humanas son todas ellas sociales en alguno de sus aspectos” (Piaget, 1976). Otros autores no identifican Ciencias Sociales y Ciencias Humanas. En los estudios realizados por la UNESCO, las Ciencias Sociales se definen como aquellas ciencias que estudian y analizan hechos objetivos de la sociedad, mientras que las Ciencias Humanas analizan los productos elaborados por la inteligencia humana y por tanto son más subjetivas (Llopis y Carral, 1982). En resumen, como dice Duverger, “las ciencias sociales se encuentran todavía divididas por graves conflictos que conciernen a su mismo objeto y noción” (Duverger, 1981).
No obstante, como dice el mismo autor francés, las ciencias sociales son las que estudian los fenómenos sociales, y presentan las siguientes características: 

1. El carácter colectivo, es decir son hechos comunes a varios individuos. Pero toda colectividad es un conjunto de relaciones entre individuos y, en definitiva, las acciones colectivas son pensadas y llevadas a cabo por unos hombres. De ahí la oposición existente, desde el origen de la Sociología, entre dos tendencias: la primera acentúa el carácter colectivo y considera a los grupos como realidades propias y distintas de los individuos que las componen; la segunda, por el contrario, insiste en el hecho de que son éstos los que piensan y actúan, y reduce lo colectivo a lo interindividual.
2. Algunos fenómenos sociales, como la distribución de las materias primas o un determinado tratado de alianza, etc. existen fuera de las conciencias y, por lo tanto, poseen un carácter objetivo. Otros, por el contrario, son sólo representaciones colectivas —estudio de la opinión pública, de las creencias políticas y religiosas, etc.— y no existen fuera de las conciencias, por lo que, aunque se ha llegado a introducir cierta objetividad en su estudio al tratarlos parcialmente como "cosas", no es posible suprimir totalmente la subjetividad del observador.
3. Carácter general relativo, a causa de la singularidad de los acontecimientos históricos. No obstante, hay que hacer notar, ante todo, que los acontecimientos pueden ser objeto de cotejos y comparaciones que introducen, en la singularidad, un cierto carácter general.
4. Carácter positivo. La ciencia es positiva porque estudia lo que es, no lo que debe ser. La distinción de lo positivo y de lo no positivo es la del ser y del deber ser. A la noción de fenómeno positivo se opone la de "valor", pues valorar un hecho consiste en realizar sobre él un juicio, que no se emite en función de la realidad, de lo que es, sino en función de una determinada concepción del deber ser. Casi todos los fenómenos sociales son valores en mayor o menor grado, por eso no resulta posible que las Ciencias Sociales dejen de estudiar los valores. Estos, no obstante, pueden estudiarse de forma positiva considerándolos como hechos. Así, por ejemplo, las concepciones del bien y del mal, de lo justo y de lo injusto, de lo bello y de lo feo, constituyen hechos positivos por cuanto expresan las creencias del grupo, y el observador no adopta frente a ellos una postura determinada.
1.2. La clasificación de las ciencias sociales.
Al mismo tiempo que existen varias definiciones de las Ciencias Sociales también se observa una gran variedad en su clasificación y ésta ofrece grandes dificultades. Según Duverger la distinción de las Ciencias Sociales no se ha realizado sobre una base lógica, sino empírica: según la formación originaria de los investigadores (historiadores, filósofos, economistas, juristas, etc.) o según la naturaleza de las técnicas empleadas en la investigación (demográficas, lingüísticas, tecnológicas, históricas, etnológicas, etc.). Por esta causa, toda clasificación racional de las Ciencias Sociales tiene un carácter bastante artificial (Duverger, 1982).

Duverger distingue entre Ciencias Sociales particulares y Ciencias Sociales globales. Las primeras estudian un determinado aspecto particular de los grupos sociales y las segundas el conjunto de los aspectos de uno o varios grupos. Dentro de las Ciencias Sociales particulares establece dos categorías:

· La Geografía Humana y la Demografía, que estudian fundamentalmente la estructura exterior de los grupos, su morfología.
· Las demás Ciencias Sociales particulares, que analizan más bien el funcionamiento de los grupos y su estructura interna, a las que denomina sociologías particulares. Dentro de éstas incluye: la Ciencia económica, la Ciencia política, la Sociología jurídica, la Sociología religiosa, la Sociología moral y la Sociología del arte. Esta lista no la considera, no obstante, completa ni limitativa.

Dentro de las Ciencias Sociales globales distingue tres categorías:

· La Sociología de los grupos elementales e intermedios, que comprende la Sociología familiar, la Sociología de los pequeños grupos y la Sociología de los grupos intermedios.
· La Sociología de las colectividades, en donde incluye la Etnología, la Sociología de las naciones y de las colectividades supranacionales.
· La Sociología general que abarca la Sociología general histórica o relativa y la Sociología general sistemática.

Piaget, por su parte,  establece cuatro tipos de Ciencias Sociales: ciencias nomotéticas, históricas, jurídicas y filosóficas (Piaget, 1976).

Denomina ciencias nomotéticas aquellas disciplinas que intentan establecer leyes. Por tanto, una característica propia de las ciencias nomotéticas es la elaboración o la búsqueda de leyes. A esta característica se suman otras dos fundamentales: la utilización de métodos de experimentación y la tendencia a dirigir las investigaciones sólo sobre pocas variables a la vez.

A las ciencias históricas, Piaget, las define como aquellas disciplinas que tienen por objeto reconstruir y comprender el desarrollo de todas las manifestaciones de la vida social a través del tiempo. Para él, la Historia abarca todo aquello que tiene importancia para la vida colectiva, tanto en sus sectores aislados como en sus interdependencias.

Las ciencias jurídicas son aquellas que se basan en normas, cuya función es prescribir un cierto número de atribuciones y de obligaciones que siguen siendo válidas aun en el caso de que el sujeto las viole o no haga uso de ellas.

El grupo de las disciplinas filosóficas Piaget lo considera difícil de clasificar, debido a que entre los autores que se dedican a ellas reina cierto desacuerdo respecto al alcance, la extensión e incluso la unidad de las ramas que conviene reunir bajo este término. Lo que sí es cierto, es que la filosofía se propone alcanzar una coordinación general de los valores humanos.

Las disciplinas que incluye cada grupo, según la clasificación de Piaget, son las siguientes:
· Nomotéticas del hombre: Antropología cultural, Sociología, Psicología, Estética experimental, Lingüística, Economía política y Econometria, Demografía, Cibernética, Lógica simbólica, Epistemología científica, Historia (cuando busca explicación de las sucesiones históricas).

· Históricas: Historia, Filología y Crítica literaria.

· Jurídicas: Derecho.
· Filosóficas: Moral, Metafísica y teoría general del conocimiento.

En resumen, actualmente hay variedad en los criterios de clasificación de las Ciencias Sociales y como consecuencia, cierta discusión sobre qué disciplinas las integran. 

Esto nos hace insistir en que un programa de Ciencias Sociales en los niveles obligatorios de enseñanza debe incluir las siguientes disciplinas: Geografía, Historia, Historia del Arte, Economía, Demografía, Sociología, Ciencia Política, Antropología y Psicología. Este esquema es el resultado de un largo proceso inacabado que queda abierto a otras posibles nuevas incorporaciones en el futuro. Según P. Benejam: “El intento de reducir las diversas Ciencias Sociales a una única disciplina escolar resulta difícil porque, si bien son ciencias que se plantean problemas comunes, no forman hoy por hoy un conjunto ordenado y estructurado de conceptos”, por eso “la integración de todas estas ciencias en una estructura global es sólo una tendencia, una aspiración” (Benejam, 1989).
2. LAS CIENCIAS SOCIALES EN EDUCACIÓN PRIMARIA. EL AREA DE CONOCIMIENTO DEL MEDIO NATURAL, SOCIAL Y CULTURA.

2.1. El Área de Conocimiento del Medio Natural, Social y Cultural
Con la aprobación de la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre de 1990, de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), y la implantación de la Educación Primaria (6-12 años), se reestructuran las áreas de conocimiento de la EGB adjudicándoles nuevas denominaciones y enfoques. En concreto, las áreas de Ciencias Experimentales y de Ciencias Sociales se funden en una sola denominada Conocimiento del Medio natural, social y cultural, que se ha mantenido hasta el día de hoy, tal como indica el Real Decreto 1513/2006, de 7 de diciembre por el que se establecen las enseñanzas mínimas para la Etapa de Educación Primaria. Esta denominación contuvo, desde el primer momento, importantes novedades que produjeron cambios significativos en las actividades de enseñanza-aprendizaje que se realizaban en el aula, así como significativas modificaciones en la labor profesional de los docentes que se encargaron de impartirla, como muy bien ha explicado García Ruíz, gran especialista en este tema y guía para cualquier trabajo sobre el mismo (García Ruíz, 1993 y 2003).

El concepto de medio auspiciado por los movimientos de renovación pedagógica que durante los años setenta y ochenta adoptaban este ámbito de conocimientos como elemento nuclear en el estudio de las Ciencias Sociales y también de las Naturales, reflejaba una estrecha relación con un análisis positivista de la realidad espacial. En este sentido, la LOGSE, y luego la Ley Orgánica 10/2002, de 23 de diciembre, de Calidad de la Educación (LOCE), la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE) y la Ley Orgánica 8/2013 de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa (LOMCE), adoptaron este planteamiento, introduciendo un cambio sustancial del concepto de medio. En este momento debemos hacer hincapié en que el currículo LOE estará vigente durante el curso 2014-2015 en los cursos 2º, 4º y 6º de Ecuación Primaria, donde la el área que incluye las Ciencias Sociales es Conocimiento del Medio. Sin embargo, en los cursos 1º, 3º y 5º de Educación Primaria, tendremos Ciencias Sociales como tal y para el curso 2015-2016 desaparecerá del currículo el Conocimiento del Medio, siendo las Ciencias Sociales un área fija en cada uno de los cursos de la etapa.
De este manera, los currículos actuales identifican el medio como algo más que el medio físico en que se desenvuelve la actividad humana o el entorno inmediato en que se desarrolla la vida del niño, sino que abarca todo el conjunto de elementos, sucesos, factores y/o procesos de diversa índole que tienen lugar en el entorno de las personas y donde, a la vez, la vida y la acción de las personas tienen lugar y adquieren una significación.

Este concepto de medio, ligado al desarrollo socio-cognitivo del alumno, tiene un significado que evoluciona con la madurez del niño y su paso por los distintos niveles de las etapas educativas, siguiendo un proceso que va desde concebirlo como un “lugar” directo y concreto donde viven los seres vivos, pasando a percibirse como fuente de “recursos” disponibles, hasta la idea de medio como conjunto de factores interrelacionados donde la actividad de las personas tiene un papel determinante (García Ruiz, 1993).

La idea de medio se perfila, en la etapa de Primaria, por tanto, con un sentido vivencial determinante, puesto que el medio no es el conjunto de los sucesos del universo, sino sólo aquella porción de acontecimientos que afectan y forman parte de la experiencia de una persona concreta, de un grupo humano o, en su máxima amplitud, la humanidad entera. El medio se configura, pues, en la medida que el niño lo percibe, lo conoce, se siente afectado por él, y en él desarrolla sus actividades.

En esta idea de medio aparentemente novedosa se deben recoger innumerables aspectos y circunstancias que vienen a justificar su importancia y riqueza educativa, y que quedan perfectamente expresados en la amplia y completa definición que, hace casi veinte años, ofrecía B. Chiesa: “Es evidente que por medio no entendemos sólo el medio físico, el sensorial e inmediatamente perceptible o el presente, sino todo el complejo de elementos y relaciones en los que el individuo se encuentra inmerso directa o indirectamente; por ejemplo, para un adolescente el medio no sólo es padre-madre-casa- amigos sino también sus ídolos preferidos y cualquier cosa que se ve en la televisión; para un individuo cualquiera tampoco es solamente familia-trabajo-barrio sino las estructuras más amplias de costumbres, mentalidades, organización social y política, marco geográfico y evolución histórica en la que aquéllos se insertan. Todo lo que actúa sobre nosotros, nos mueve y nos orienta, nos hace madurar o progresar, nos asusta, nos plantea problemas o nos impone elecciones constituye nuestro medio” (Chiesa, 1975).

Estas importantes connotaciones vivenciales de la idea de medio se ven acentuadas cuando se especifica que para alcanzar una adecuada dimensión y conceptualización del mismo no basta con conocerlo, sino que implica también estar afectado por él, lo que debe conducir en última instancia, y como conclusión lógica e insoslayable a unas opciones y tomas de postura que orienten el actuar sobre él, es decir, el desarrollo de actitudes vinculadas con este ámbito (García Ruiz, 1993).

La orientación educativa centrada en el medio que acentúa el protagonismo de los perfiles subjetivos y experienciales en la configuración del concepto medio en los alumnos de estos niveles, no debe suponer un nuevo extremismo en las tradicionales cadencias pendulares de las orientaciones educativas. Es decir, el polo de la visión positivista y de pretendida cientificidad del concepto tradicional de medio no debe verse “compensado”, en el otro extremo, por la exagerada ponderación de los elementos subjetivos del mismo, sino que estos aspectos han de adoptarse como elementos referenciales de partida y desarrollo. Es decir, es importante tener en cuenta el papel que en la adquisición de referencias sobre el medio tienen estas percepciones, pero el interés de conocerlas es para que la labor educativa trate de objetivarlas socialmente (García Ruiz, 2003).

En la adquisición y desarrollo del conocimiento del medio se progresa, pues, desde la experiencia sensorial directa, pero se persigue la construcción de conceptos cada vez más objetivos y más abstractos; desde lo que se conoce por propia experiencia a lo que se sabe por referencias, informaciones y enseñanzas ajenas; desde una visión y aprehensión del medio producida en términos globales, hasta la consideración analítica y categorizada de los elementos que lo integran. Es decir, se adopta un planteamiento vinculado con el nivel de desarrollo psicoevolutivo de los niños de estas edades. 

El punto de equilibrio que se pretende es que el clásico estudio del medio local se vea acompañado por una toma de conciencia reflexiva sobre el complejo mundo personal, emotivo y subjetivo del alumno, cobrando un nuevo significado

No obstante, hay autores que defienden esta visión, argumentando que (García Ruiz, 2003):

· Por sus implicaciones psicopedagógicas, que demandan profundizar, enriquecer y objetivar paulatinamente la experiencia personal del alumno/a.

· Por la necesidad de un planteamiento integrador de sus conocimientos.

· Por su aconsejable perspectiva didáctica globalizadora y analítica a la vez.

El medio se convierte en el ámbito facilitador de experiencias, de referencia de conocimiento y de actuación en el contexto físico-social donde se explicitan nuestros pensamientos y actuaciones.

En suma, desde esta concepción de medio y desde los presupuestos que fundamentan el diseño curricular del área en nuestro país, se deducen claramente una serie de connotaciones fundamentales en su tratamiento didáctico (García Ruiz, 2003):

a) Se trata de un concepto vivencial, íntimamente ligado a las experiencias personales del sujeto o del grupo, y que se adquiere y se construye desde la experiencia sensorial directa hasta los conceptos más abstractos. Comienza, pues, siendo concebido como el espacio de la actividad personal del alumno para, a partir del cual, evolucionar hacia la elaboración de su visión del mundo.

b) Exige un enfoque globalizador de las cuestiones a tratar. En estas edades, los alumnos son incapaces de atender a una realidad fraccionada, y de distinguir discretamente las partes del todo. Esta visión sincrética del medio demanda un esfuerzo de globalización de los contenidos como vehículo eficaz para abordar el proceso de enseñanza-aprendizaje en los alumnos de Educación Primaria, y ello pese a las dificultades que, como se verá al considerar los aspectos metodológicos, conlleva este planteamiento

c) Requiere ampliar y trascender la parca perspectiva localista. La problemática y los aspectos estudiados en este contexto deben conducir a la comprensión del mundo, por cuanto como apunta P. Benejam (Benejan, 1992) “hoy los límites del medio son los límites del planeta”. A este respecto, por ejemplo, los planteamientos de la educación medioambiental han servido de importante aldabonazo en la concienciación sobre problemas que exigen una perspectiva superadora de los localismos.

d) Es necesario superar la fase de mera descripción en que preferentemente se centraba el estudio tradicional del medio, y conducir al compromiso personal y social con una realidad en cambio constante y de la que todos somos responsables.

e) Como ya se ha dicho, este concepto de medio tiene, por un lado y desde una perspectiva psicopedagógica un fuerte componente de elementos individuales, subjetivos y vivenciales, pero, al mismo tiempo, quiere abarcar también importantes connotaciones sociales y culturales, por cuanto se auspicia que la persona pueda asumir su propio desarrollo y logre ser un miembro activo y responsable de la sociedad. Ambos componentes se conciben como dos niveles de conocimiento que se enriquecen mutuamente.

f) Esta concepción tiene su fundamento en la consideración de que el conocimiento no es objetivo, sino una construcción subjetiva y los modos de percibir determinadas realidades, se adquieren, por propia maduración, en intercambio cotidiano con el medio, y se van consolidando a lo largo de la existencia del individuo en el marco de una determinada cultura. La objetivación de la experiencia personal sólo puede realizarse hasta cierto punto mediante un proceso de comunicación con los demás, proceso que requiere del individuo delimitar y ordenar la propia experiencia, expresarla y contrastarla en un contexto de interacción que puede conducir a la autocorrección de las propias teorías y dar lugar a un proceso de cambio o a un proceso de consolidación de sus propias concepciones.

g) A su vez, el conocimiento del medio social que persigue la LOE-LOMCE pasa por la consideración global en el tiempo y en el espacio de las interrelaciones de sus tres tipos de sistemas constitutivos fundamentales: los sistemas sociales que generan los seres humanos, los sistemas biológicos constituidos por los organismos vivos, y los que se organizan en tomo a los elementos inanimados que constituyen los sistemas físico-químicos.

Así pues, este acentuado énfasis en los aspectos subjetivos, perceptivos y vivenciales del conocimiento del medio, junto con la perspectiva decididamente interdisciplinar y globalizadora de su método de aprehensión, la clara necesidad de ampliar el ámbito de atención y consideración del medio, y las exigencias de una cultura comprometida con los problemas de nuestro tiempo, pudieran considerarse las principales aportaciones del medio auspiciada desde la LOGSE.

No obstante, importantes estudiosos como García Ruiz (García Ruiz, 2003) o Gómez Ortiz (Gómez Ortiz, 1992), concluyen que lo que hoy se está haciendo es adecuar aquel discurso filosófico de principios de siglo, basado principalmente en la consideración y explotación del medio como recurso didáctico, a los nuevos esquemas psicopedagógicos derivados de las teorías constructivistas sobre el aprendizaje significativo.

A pesar de que no todos consideran óptimo el concepto de medio que maneja nuestro sistema educativo, desde el punto de vista educativo son numerosos y considerables los beneficios que reporta su aprendizaje. Estas importantes ventajas hacen referencia tanto a su adecuación a las características psicoevolutivas de los alumnos de los ciclos de Educación Primaria, como a aspectos considerados desde el punto de vista pedagógico-didáctico y de carácter formativo (García Ruiz, 1993):

· Desde el punto de vista psicológico, el estudio del medio contribuye a poner en la estructura cognoscitiva de los alumnos elementos que pueden relacionar con aprendizajes posteriores, como los términos y conceptos que aprenden de manera viva y clara sobre el terreno.

· El interés que el estudio del medio debe fomentar en los alumnos, y que se deriva de las actividades no mecánicas que suscita su proceso de enseñanza-aprendizaje, así como la estrecha relación que debe guardar con sus ideas y problemas, favorece la consecución de aprendizajes significativos.

· La investigación del medio es un método de enseñanza esencialmente activo. Lo que caracteriza básicamente este método activo es el papel protagonista del alumno en todas las fases del aprendizaje, donde el interés del alumno por las cuestiones que trata, contribuye a activar los mecanismos mentales necesarios para desencadenar el proceso constructivo del conocimiento.

· El conocimiento del medio resulta un fuerte agente motivador para la enseñanza por cuanto se parte de las realidades más próximas al alumno, realidades de las que él tiene experiencias, sobre las que actúa de una u otra forma y de las que recibe influencias. Hay que hacer notar que en una escuela aún muy academicista, donde en buen número de casos la falta de motivación conduce al adocenamiento de los alumnos y al fracaso escolar, donde muchas veces se aprende lo que no se entiende o lo que no interesa y, como dice P. Demo (Demo, 1988), hay un fracaso de las Ciencias Sociales vigentes porque en buena medida se desarrollan al margen de la realidad, el estudio del entorno propicia la motivación y, en consecuencia, el proceso de aprendizaje. Los alumnos pueden conectar con sensaciones y situaciones, fenómenos y realidades mucho más concretas y cercanas a él, en cuyo conocimiento pueden progresar, interesándoles y comprendiendo, eso que tantas veces se ha dicho: “Hacer al alumno protagonista de su propio aprendizaje, pasando a ser actor y no sólo espectador y, en última instancia, capacitándole para criticar y proyectar ideas”.

· Exige y ayuda a la realización de una verdadera interdisciplinaridad. La inexistencia de una base epistemológica que apoye el estudio del medio como disciplina científica demanda que se aborde su conocimiento de una forma integrada. Esto comporta un cambio radical en los métodos y contenidos respecto a la enseñanza tradicional, requiriendo la contribución de otras ciencias (Antropología, Sociología, Ecología, Economía, etc.) junto con las más clásicas Geografía e Historia abordadas con una visión globalizadora acorde con la “experiencia global del alumno”.

· En la consecución de una de las finalidades básicas del estudio del medio como es la de perseguir un progresivo rigor científico en la construcción del conocimiento de los alumnos, basándose en problemas reales y significativos del mundo de hoy, es un buen camino partir de las ejemplificaciones que brinda la realidad conocida, sobre la cual los alumnos tienen un marco de referencia más directo.

· Favorece la utilización de procedimientos y técnicas propios de las Ciencias Sociales, facilitando la familiarización del alumno con los métodos de indagación científica a través de múltiples actividades: la selección y el planteamiento de hipótesis, el conocimiento y manejo de técnicas y procedimientos variados, observación, medición, recogida de datos, etc., la comunicación y contrastación de ideas, la elaboración de conclusiones como elemento básico para la construcción de conocimientos nuevos, etc.

· El estudio del medio es fuente inagotable de sensaciones e informaciones que el alumno debe relacionar y organizar, con lo que se favorece en gran medida el desarrollo intelectual y la formación de su personalidad.

· Este nuevo enfoque de la educación auspicia la formación de alumnos con mentes abiertas y libres, que no se ciñen a la mera repetición de lo ya hecho o transmitido, sino que son capaces de aprender y verificar todo lo que les rodea y se les presenta para su conocimiento, y actuar en ese contexto con independencia de criterio.

· A través de la observación, recurso fundamental para la aprehensión y comprensión de las realidades e interacciones del entorno, y de las subsiguientes etapas de su desarrollo metodológico, el estudio del medio fomenta en los alumnos el desarrollo de posturas críticas respecto a las relaciones que se establecen entre hombre-medio.

· La mayor identificación del alumno con los conocimientos derivados del estudio del medio permite el fomento de actitudes, valores y, en suma, el surgimiento de compromisos personales respecto a su actuación en el medio en que se desenvuelve y, por extensión, con el planeta en que vivimos.

· Entre las actitudes humanas y científicas que propicia el conocimiento y la investigación del medio podrían destacarse la curiosidad, la creatividad, el pensamiento crítico, la actitud investigadora y la apertura a los demás. Estas actitudes y valores tienen como núcleo central el fomento de la solidaridad y cooperación con los vecinos y con los demás habitantes del globo, una mayor formación cívica y la conciencia de que sólo la solidaridad y el consenso pueden hacer posibles la convivencia y la conciliación de intereses que con frecuencia se muestran contrapuestos.

Tomar el medio como eje educativo fundamental tiene, pues, implicaciones en el marco conceptual, en el enfoque y organización de las actividades educativas y en la incidencia de la escuela en la vida de la comunidad y viceversa. Al tiempo, permite integrar más fácilmente en un ámbito personal y social la experiencia y el conocimiento, la afectividad y la actividad cognitiva de los alumnos (García Ruiz, 2003).

Pero no obstante todo lo dicho anteriormente, no debe ocultar algunos aspectos criticables sobre una visión simplificadora de la enseñanza del Conocimiento del Medio Social en estos niveles básicos centrada en el estudio del entorno cercano, y cuyo olvido nos puede hacer caer en las limitaciones del concepto tradicional de medio. De hecho, son muchos los autores que han expresado sus críticas y objeciones a distintos planteamientos del enfoque metodológico tradicional de este ámbito de conocimiento. Es el caso, entre otros, de Luis y Urteaga (Luis y Urteaga, 1982), Jares (Jares, 1983) y Souto (Souto, 1987) quienes plantean algunas imputaciones como las siguientes, sintetizadas por García Ruiz (García Ruiz, 1993):

· Que el estudio centrado sobre espacios concretos y únicos dificulta a los alumnos la obtención de resultados generalizables y, en consecuencia, la formulación de teorías.

· La elevación a dogma de la inexistente relación causa-efecto entre el estudio del medio como factor de motivación. Es decir, la motivación no está implícita en la temática que se aborda, sino más bien en el uso que se hace de ella.

· Las relaciones y conexiones entre la sociedad y su medio local no siempre se explican debido a factores o fenómenos que radican en el entorno cercano inmediato o regional, sino que, hoy día, pueden y suelen tener carácter incluso extranacional. Como ya hemos apuntado anteriormente, no se puede tener una visión exacta y ponderada de lo que ocurre en nuestro entorno inmediato sin una perspectiva más amplia que generalmente lo explica o determina. Por tanto, para acentuar la importancia educativa de lo “cercano” y obtener una valoración más objetiva de la realidad inmediata resulta insoslayable la consideración y el contraste de lo “lejano”. Así pues, una excesiva centralización de la educación social en el entorno inmediato, corre el peligro de dejar alicortos los conocimientos y hacerlos poco relacionables con otros contextos, lo que en nuestros días supone no tener todas las herramientas necesarias para entender nuestra realidad inmediata y para actuar en ella con eficacia y realismo.

· El abusivo uso e inclinación por los métodos empiristas en detrimento de los marcos conceptuales -teorías y planteamientos previos- a la hora de dar cuenta de los procesos que se desarrollan en el medio.

· La utilización de la investigación del medio como un fin en sí mismo, con una orientación eminentemente descriptiva e inventariable, sin atender a la necesidad de imponer un mayor rigor científico y una temática que plantee los problemas reales, urgentes y significativos del entorno y del mundo de hoy.

· Considerar las investigaciones y trabajos sobre el medio como temas extraescolares descontextualizados del currículum diseñado, como actividades extraordinarias y ocasionales, y no como ámbito educativo de especial atención.

2.2. Las Ciencias Sociales y las Ciencias Sociales en el Área de Conocimiento del Medio.
Los contenidos de Conocimiento del Medio (recordemos, con normativa LOE), se han agrupado en 7 bloques que permiten una identificación de los principales ámbitos que componen el área. Su organización no obedece a ningún tipo de orden ni jerárquico ni en el tratamiento de los contenidos, por lo que no debe entenderse como una propuesta de organización didáctica.

De estos siete bloques, tres pertenecen al ámbito de las ciencias sociales. Son:

· El bloque 1, El entorno y su conservación que incluye contenidos propios de la Geografía Física, y que van desde la percepción y representación espacial, pasando por el universo, el clima y su influencia, el agua y su aprovechamiento, así como la capacidad de las personas para actuar sobre la naturaleza. 

· El bloque 4, Personas, culturas y organización social incluye contenidos propios de la sociología, el derecho, la geografía humana, la economía y la antropología, ya que están orientados a la comprensión del funcionamiento de la sociedad a partir tanto del análisis de organizaciones próximas, incluyendo las tradiciones culturales, como del conocimiento de las instituciones españolas y europeas. 
· El bloque 5, Cambios en el tiempo inicia el aprendizaje de la Historia, incluye contenidos relativos a la medida del tiempo y el acercamiento a la conceptualización del tiempo histórico, a través de la caracterización de algunas sociedades de épocas históricas y de hechos y personajes relevantes de la historia de España. 
El área de Ciencias Sociales, con normativa LOMCE (y tal y como se refleja en el RD 126/2014, de 28 de febrero, por el que se establece el Currículo Básico de la Educación Primaria), se divide en 4 bloques:
· El bloque 1 establece las características del currículo básico común a toda el área y las técnicas de trabajo con las que afrontar el área.
· En el blo que 2, El mundo en que vivimos, se realiza el estudio de la geografçia tanto en el entorno, que acerca al alumno a su realidad, como en medios más lejanos para que tenga una visión más global. Se incluyen en este bloque contenidos que van desde el Universo, la representación de la Tierra y la orientación en el espacio, el agua y el consumo responsable, el clima, el mabio climático, el paisaje y la internvención humana en el medio.

· En el bloque 3, Vivir en Sociedad, el alumno inicia el proceso de comprensión acerca de las formas de reconocer las características de los distintos grupos sociales, respetando y alorando sus diferencias, conociendo a sus integrantes, como se distribuyen en el espacio físico, como se producen y reparten los bienes de consumo…

· En el bloque 4, las Huellas del tiempo, se trabajarán conceptos como eltiempo histórico y su medida, lacapacidad de ordenar hechos relevantes a lo largo de la historia…
2.3. El desarrollo de las competencias básicas en el ámbito de las ciencias sociales.
Este elemento fundamental del currículo (Art. 6 de la LOE), que se vincula fundamentalmente con la capacidad de “saber hacer”, aunque también tiene un componente teórico-comprensivo y actitudinal, y que debe ser desarrollado de forma gradual –es decir, teniendo en cuenta la edad del alumnado- y convergente, es decir, desde las distintas áreas-, se desarrolla de forma muy completa en educación primaria, pero también en infantil.

Analizaremos ahora este desarrollo, a partir del estudio de cada una de las competencias:

· Competencia en comunicación lingüística. Esta competencia se refiere a la utilización del lenguaje como instrumento de comunicación oral y escrita, de representación, interpretación y comprensión de la realidad, de construcción y comunicación del conocimiento y de organización y autorregulación del pensamiento, las emociones y la conducta.

Las ciencias sociales contribuyen al desarrollo de esta competencia con el aumento significativo de la riqueza en vocabulario específico, en la medida en que en los intercambios comunicativos se valore la claridad en la exposición, rigor en el empleo de los términos, la estructuración del discurso, la síntesis, etc., se estará desarrollando esta competencia. Además, desde este ámbito del conocimiento se da necesariamente un acercamiento a textos informativos, explicativos y argumentativos que requerirán una atención específica para que contribuyan a esta competencia.

· Competencia matemática. Consiste en la habilidad para utilizar y relacionar los números, sus operaciones básicas, los símbolos y las formas de expresión y razonamiento matemático, tanto para producir e interpretar distintos tipos de información, como para ampliar el conocimiento sobre aspectos cuantitativos y espaciales de la realidad, y para resolver problemas relacionados con la vida cotidiana y con el mundo laboral.

Las ciencias sociales ofrecen la oportunidad de utilizar herramientas matemáticas en contextos significativos de uso tales como medidas, escalas, tablas, ejes y cuadros cronológicos o representaciones gráficas, contribuyendo así al desarrollo de esta competencia.

· Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico. Es la habilidad para interactuar con el mundo físico, tanto en sus aspectos naturales como en los generados por la acción humana, de tal modo que se posibilita la comprensión de sucesos, la predicción de consecuencias y la actividad dirigida a la mejora y preservación de las condiciones de vida propia, de las demás personas y del resto de los seres vivos. 

Las ciencias sociales contribuyen de forma sustancial al desarrollo de esta competencia ya que muchos de los aprendizajes que integra están totalmente centrados en la interacción del ser humano con el mundo que le rodea. La competencia se va construyendo a través de la apropiación de conceptos que permiten interpretar el mundo físico, así como del acercamiento a determinados rasgos del método con el que se construye el conocimiento científico: saber definir problemas, estimar soluciones posibles, elaborar estrategias, diseñar pequeñas investigaciones, analizar resultados y comunicarlos.

· Tratamiento de la información y competencia digital. Esta competencia consiste en disponer de habilidades para buscar, obtener, procesar y comunicar información, y para transformarla en conocimiento. En el estudio del conocimiento del entorno y del medio natural y social se va a proceder a realizar búsquedas, mediante el uso de la TIC, y tratamientos de la información obtenida, para la realización de pequeñas investigaciones. 

Las ciencias sociales contribuyen también de forma relevante, al desarrollo de esta competencia. En primer lugar, la información aparece como elemento imprescindible de una buena parte de los aprendizajes de este ámbito, esta información se presenta en diferentes códigos, formatos y lenguajes y requiere, por tanto, procedimientos diferentes para su comprensión. Leer un mapa, interpretar un gráfico, observar un fenómeno o utilizar una fuente histórica exige procedimientos diferenciados de búsqueda, selección, organización e interpretación que son objeto prioritario de aprendizaje en esta área. 

· Competencia social y ciudadana. Esta competencia hace posible comprender la realidad social en que se vive, cooperar, convivir y ejercer la ciudadanía democrática en una sociedad plural, así como comprometerse a contribuir a su mejora. 

Las ciencias sociales permiten el desarrollo de esta competencias en dos ámbitos Por una parte, el de las relaciones próximas (la familia, los amigos, los compañeros, etc.), que supone el conocimiento de emociones y sentimientos en relación con los demás. Un objetivo del área es el desarrollo de actitudes de diálogo, de resolución de conflictos, de la asertividad que conlleva el uso de habilidades, de modos, de reconocimiento y uso de las convenciones sociales para facilitar la buena comunicación y el buen estar del grupo. Esta área se convierte así en un espacio privilegiado para reflexionar sobre los conflictos, asumir responsabilidades con respecto al grupo, aceptar y elaborar normas de convivencia, tanto en situaciones reales que hay que resolver diariamente como en las propias del ámbito social en que se vive. El otro ámbito trasciende las relaciones próximas para abrirse al barrio, el municipio, la Comunidad, el estado, la Unión Europea, etc. Comprender su organización, sus funciones, los mecanismos de participación ciudadana... En este sentido, el currículo va más allá de los aspectos conceptuales, para desarrollar destrezas y habilidades y, sobre todo, actitudes. Además, las ciencias sociales contribuyen a la comprensión de la realidad social en la que se vive al proporcionar un conocimiento del funcionamiento y de los rasgos que la caracterizan así como de la diversidad existente en ella, a la vez que inicia en la comprensión de los cambios que se han producido en el tiempo y de este modo se adquieren pautas para ir acercándose a las raíces históricas de las sociedades actuales.

· Competencia cultural y artística. Esta competencia supone conocer, comprender, apreciar y valorar críticamente diferentes manifestaciones culturales y artísticas, utilizarlas como fuente de enriquecimiento y disfrute y considerarlas como parte del patrimonio de los pueblos. El conocimiento del entorno y del medio natural y social se vincula de manera total con el desarrollo de esta competencia. 
La contribución de las ciencias sociales al desarrollo de esta competencia se centra en el conocimiento de las manifestaciones culturales, la valoración de su diversidad y el reconocimiento de aquellas que forman parte del patrimonio cultural.

· Competencia para aprender a aprender. Aprender a aprender supone disponer de habilidades para iniciarse en el aprendizaje y ser capaz de continuar aprendiendo de manera cada vez más eficaz y autónoma de acuerdo a los propios objetivos y necesidades. Las distintas técnicas que se emplean en el estudio del conocimiento del entorno y del medio natural y social, desde los análisis de obras artísticas hasta las búsquedas de información, ayudan a desarrollar esta competencia. 

En el ámbito de las ciencias sociales, esta competencia se desarrollará mediante la enseñanza de técnicas para aprender, para organizar, memorizar y recuperar la información, tales como resúmenes, comentarios de fuentes y mapas, esquemas o mapas mentales que resultan especialmente útiles en los procesos de aprendizaje de esta área. Por otra parte, la reflexión sobre qué se ha aprendido, cómo y el esfuerzo por contarlo, oralmente y por escrito, contribuirá al desarrollo de esta competencia.

· Autonomía e iniciativa personal. Esta competencia se refiere, por una parte, a la adquisición de la conciencia y aplicación de un conjunto de valores y actitudes personales interrelacionadas, como la responsabilidad, la perseverancia, el conocimiento de sí mismo y la autoestima, la creatividad, la autocrítica, el control emocional, la capacidad de elegir, de calcular riesgos y de afrontar los problemas, así como la capacidad de demorar la necesidad de satisfacción inmediata, de aprender de los errores y de asumir riesgos. 
El ámbito de las ciencias sociales incluye contenidos directamente relacionados con el desarrollo de esta competencia, al enseñar a tomar decisiones desde el conocimiento de uno mismo, tanto en el ámbito escolar como en la planificación de forma autónoma y creativa de actividades de ocio.

2.4. Los objetivos de ciencias sociales en Primaria.
Como las competencias básicas, los objetivos son otro elemento fundamental del currículo (Art. 6 LOE). Podemos definirlos como “Las capacidades, habilidades y destrezas que los alumnos deben alcanzar”. La enseñanza a partir de estos elementos curriculares es el medio más idóneo de ordenar y transmitir la información al estudiante. De acuerdo con distintos autores (Landsheere, 1977; Rotger Amengual, 1985; Fernández, Sarramota y Tarín, 1985), los objetivos se distinguen en función de los diferentes niveles de abstracción o concreción: algunos de estos autores reconocen cinco, otros cuatro, o incluso tres. Una de las clasificaciones más difundida distingue los siguientes objetivos:

· Fines de la educación.

· Objetivos generales.

· Objetivos específicos.

· Objetivos operativos. 

Los primeros, fines, se encontrarían recogidos en las Leyes; los segundos, objetivos generales en los programas oficiales; los terceros objetivos específicos, pueden hallarse en los programas concretos de las materias, y los últimos, los objetivos operativos, en las unidades didácticas. No obstante, puede reconocerse que esta sistematización que hemos establecido respecto al nivel y la fuente en la que se recogerían, no se aplica con rigor.

Por su parte, en el currículo oficial se distinguen:

· Objetivos generales de Etapa para el conjunto de materias (Infantil, Primaria).

· Objetivos de área. Aparecen en los programas de los distintos sectores de enseñanza-aprendizaje. Son capacidades más específicas.

A nosotros como docentes, nos interesan tanto los fines como los distintos tipos de objetivos; pero, más específicamente los objetivos de materia, sobre los que vamos a articular los objetivos de nuestra programación, es decir, los objetivos específicos, y también los objetivos operativos de las distintas unidades didácticas que se van a desarrollar a partir de la misma. De hecho, para que la formación que reciban los estudiantes en un centro sea adecuada, es imprescindible que se hayan definido los correspondientes objetivos específicos y operativos que expliciten de forma clara y concisa lo que se pretende obtener como resultado final del programa pedagógico que sea desarrollado. 

Por tanto, tiene una importancia crucial la definición de los objetivos específicos y operativos, la descripción de los resultados que se esperan obtener del proceso de enseñanza-aprendizaje, tal y como se manifiestan en la actuación o comportamiento del alumno.

Ya que como indica Guilbert, “para ser pertinente, un programa de enseñanza, en lugar de ser el resultado de la acumulación no selectiva de los conocimientos amontonados a lo largo de los siglos, deberá configurarse en función del objetivo a alcanzar; si el objetivo se modifica con el tiempo, también el programa deberá modificarse en consecuencia” (Guibert, 1994). Por ello, y con el fin de determinar la meta y dirección del proceso formativo, como primera etapa del mismo, debe procederse a la definición de los correspondientes objetivos. Porque si no están claramente definidos, se carece de una base sólida para seleccionar el contenido y los métodos de enseñanza. De hecho, sólo una vez que se han establecido los objetivos procede determinar los contenidos de la enseñanza y la estrategia de la misma, y la estructura general con arreglo a la cual se va a organizar todo el plan de trabajo en el aula, siguiendo las teorías y los principios pedagógicos, los criterios para la organización del conocimiento, y las leyes y normativas vigentes. Luego, una vez decidida la estrategia de la enseñanza, puede pasarse a establecer la “táctica” de la misma, es decir, el conjunto de las actividades de enseñanza y aprendizaje que van a desarrollar docente y alumnos, cada una de las cuales deberá estar concebida con la idea de alcanzar uno o más de los objetivos previamente definidos.

Finalmente, un sistema de evaluación adecuado permitirá medir, siguiendo criterios específicos, si los objetivos han sido alcanzados, y, de acuerdo con el resultado, tomar las necesarias medidas pedagógicas.

Por otra parte, los objetivos deben describir lo que se espera que aprenda el alumno en tres sectores:

· El de los conocimientos teóricos (sector cognitivo).

· El de las habilidades prácticas o aptitudes técnicas (sector psicomotor). 

· El de las actitudes y valores (sector socio-afectivo y moral).

Para Guilbert, (Guibert, 1994) el sector cognitivo abarca tres niveles:

· Capacidad de recuerdo o generalización.

· La interpretación de datos.

· La solución de los problemas.

El sector sensitivo-motor incluye tres niveles: 

· La imitación. 

· El control.

· El automatismo.

El sector socio-afectivo y moral comprende otros tres niveles:

· La receptividad.

· La respuesta. 

· La interiorización.

Además de presentar estas características, deben ser lógicos, careciendo de contradicciones internas, concretos, realizables, observables y mensurables. Por otra parte, los objetivos específicos y operativos deben formularse incluyendo cuatro elementos:

· El contenido u objeto.

· La actividad concreta que ha de realizar el alumno.

· Las condiciones en las que se ha de demostrar la competencia, con expresión de los medios que podrían ser utilizados por los alumnos.

· El criterio de realización aceptable, indicando el grado de perfección que se espera del alumno.

Como sucede en toda teoría pedagógica, la enseñanza basada en la formulación operativa de objetivos, ha tenido sus defensores y sus detractores, si bien en la actualidad existen más argumentos a favor que en contra de la operatividad de la enseñanza de este tipo, como demuestran los currículos. Se ha señalado que la definición de los objetivos tiene ventajas para el alumno, el profesor, la institución docente y la sociedad (Castañeda Becerra, 2003).

Para el profesor los objetivos son muy valiosos con vistas a la planificación de la enseñanza. Pues, garantizan que la enseñanza se planifique y se realice en todo momento de acuerdo con su fin y considerando como primordial los intereses y necesidades de los alumnos. De hecho, una vez establecidos los objetivos, los medios restantes -contenidos, criterios de evaluación, recursos didácticos o actividades- pueden valorarse según la medida en que contribuyen a la consecución de los objetivos decididos de antemano. En cambio, como indica Guibert, “la falta de definición de objetivos educativos, hace difíciles y con frecuencia inútiles las discusiones sobre los programas, los métodos de enseñanza y los métodos de educación” (Guibert, 1994).

Por otra parte, los objetivos facilitan al profesor la evaluación de los conocimientos del alumno. Sólo si se sabe a donde se quiere ir se puede verificar más tarde si efectivamente se ha llegado a donde se quería. Los exámenes o pruebas realizados para determinar en qué medida se han alcanzado resultados docentes satisfactorios sólo pueden seleccionarse adecuadamente cuando dichos resultados se han explicitado previamente. Todos estos aspectos, nos llevan a considerar que la enseñanza por objetivos garantiza el control del éxito de la instrucción. Además, los objetivos constituyen para el profesor un valioso instrumento de autoevaluación, con el que determinar la eficacia de su labor con vistas al aprendizaje del alumno, y también un instrumento de evaluación de su programa pedagógico considerado en conjunto y en cada una de las partes (Castañeda Becerra, 2003).

Para los alumnos, los objetivos constituyen un instrumento de orientación para el estudio. Cuando carecen de objetivos claramente definidos, el estudiante se preocupa excesivamente ante la incógnita de la evaluación final, constituyendo un grave obstáculo para el aprendizaje. En cambio, disponiendo de objetivos claros, el alumno puede seleccionar más fácilmente los medios pedagógicos de que dispone con vistas al logro de cada objetivo en concreto. Por otra parte, los objetivos representan una valiosa ayuda con vistas al autoaprendizaje y la autoevaluación, que permite al alumno obtener de forma continúa información sobre el estado de sus conocimientos, y realizar los ajustes necesarios en su proceso de aprendizaje.

Los objetivos de vinculados a las ciencias sociales, de acuerdo con el R.D. 1513/2006, de 7 de diciembre, son propiamente:

1. Identificar los principales elementos del entorno natural, social y cultural, analizando su organización, sus características e interacciones y progresando en el dominio de ámbitos espaciales cada vez más complejos.

4. Reconocer y apreciar la pertenencia a grupos sociales y culturales con características propias, valorando las diferencias con otros grupos y la necesidad del respeto a los Derechos Humanos.

5. Analizar algunas manifestaciones de la intervención humana en el medio, valorándola críticamente y adoptando un comportamiento en la vida cotidiana de defensa y recuperación del equilibrio ecológico y de conservación del patrimonio cultural.

6. Reconocer en el medio natural, social y cultural, cambios y transformaciones relacionados con el paso del tiempo e indagar algunas relaciones de simultaneidad y sucesión para aplicar estos conocimientos a la comprensión de otros momentos históricos.

Luego dentro del área de conocimiento del medio hay otros vinculados al ámbito psicomotriz y motriz de carácter general.

A partir de estos objetivos, potenciaremos capacidades como:

· Capacidad de describir las actividades económicas.

· Capacidad para reconocer las principales instituciones españolas.

· Capacidad para describir los grupos sociales.

· Capacidad de utilizar el vocabulario específico de la historia, la historia del arte, la geografía, el derecho o la sociología

· Capacidad de realizar pequeñas investigaciones sobre distintos aspectos de estos campos de conocimiento.

· Capacidad de respetar y proteger el patrimonio artístico y las manifestaciones culturales y artísticas, procedentes de otras civilizaciones.

· Capacidad de identificar las distintas etapas en las que se divide la historia.

· Capacidad de aplicar estos conocimiento para utilizar distintos procedimientos.

Estas capacidades deberán aparecer formuladas, bajo la forma de objetivos, en las Programaciones Didácticas de aula correspondientes a Primaria, así como en las unidades didácticas donde aparezcan contenidos propios del Conocimiento del entorno en Infantil.
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